“El Bromista de Trollcito”

En un lejano país, había un pueblo llamado “Troll City”. En él vivían todos los trolls. Los niños troll iban al colegio, jugaban, se divertían… 

Un día una pandilla de niños no quería jugar con Trollcito porque era muy bromista y siempre se reía de los demás. Estaba tan aburrido solo, que se marchó al bosque y fue allí donde se encontró con una bruja. Trollcito, vio que la bruja tenía una barita y pensó,  le gastaré una broma. ¿Me dejas tu barita que estoy solo y aburrido para jugar? La bruja le dio pena y se la dejó. Trollcito salió corriendo y metió la barita en el agua. La bruja se enfadó tanto, que le formuló un hechizo para que no pudiera reírse en un año. Te marcharás a recorrer mundo y no podrás reír. Con eso aprenderás.

Entonces, Trollcito viajó por todo el mundo, vio niños pasado hambre, pueblos en guerra, niños luchando… comprendió que hacer bromas puede molestar y hacer daño a los demás. Aprendió que hay que ayudar a las personas que lo pasan mal.

Pasó el año y Trollcito  regreso a “Troll City” se encontró con la bruja y le dijo: tu hechizo se ha terminado. Ahora puedes volver a reír. 

Regreso a su colegio y todos sus amigos pensaron ya está aquí Trollcito bromista. Los compañeros le recibieron con dudas, pero Trollcito contó todo lo que le había sucedido. He cambiado y no gastaré más bromas de mal gusto. Entre todos decidieron hacer un club para ayudar a los demás y puedan reír de verdad.
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